
DOMINGO III DE ADVIENTO 
 
La primera lectura de este domingo nos invita a la alegría. Al mismo 

tiempo, se nos exhorta a fortalecer a los débiles. De ahí que se nos diga: 
«Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, decid a los 
cobardes de corazón: sed fuertes, no temáis». En el mismo sentido nos habla 
san Pablo en la segunda lectura al pedirnos que tengamos paciencia y 
seamos fuertes. 

Toda la pedagogía cristiana se sustenta en dos ejes: la esperanza en lo que 
ha de venir y el recuerdo gozoso de lo que ya han visto nuestros ojos. A veces 
la experiencia no es personal, pero la hemos recibido de otros. ¡Cuántos 
milagros que pasan desapercibidos se realizan cada día! El mundo los 
desconoce, pero quien los ha vivido no puede negarlos. Muchas veces son 
cosas pequeñas que hemos pedido en la oración, soluciones a problemas 
difíciles, reconciliación de familias... Aunque desde fuera no pueda 
constatarse, nosotros sabemos que se deben a una especial intervención de 
Dios. No podemos negar lo que hemos visto. Y tampoco podemos olvidarlo.  

En el Evangelio, Jesús responde a los enviados del Bautista: «Id y anunciad 
a Juan lo que estáis viendo y oyendo». Les dice eso porque lo que han visto 
es señal suficiente para comprender que Dios está con ellos. Lo mismo 
sucede en la vida de cada uno de nosotros. Muchos maestros espirituales 
aconsejan a sus dirigidos que escriban en un cuaderno los frutos de su 
oración. Lo hacen porque muchas cosas que verán en la intimidad del 
corazón, no sólo ideas, sino también consuelos y afectos, les han de servir 
para seguir adelante. Y, además, porque de eso habrán de hablar a otros. 

Las lecturas de hoy nos colocan también en perspectiva comunitaria. No 
avanzamos solos, sino en la Iglesia. Dentro de ella nos ayudamos unos a 
otros. Todos hemos vivido situaciones de desánimo, o hemos comprobado 
cómo compañeros nuestros se desmoralizaban ante las dificultades. Sería 
absurdo decir que Dios no las tenía previstas. Pero, en el pensamiento divino, 
también estaba ese hermano que serviría de apoyo para los momentos de 
dificultad. Jesús conforta a Juan a través de los discípulos. El Señor espera 
que unos a otros nos ayudemos en este tiempo de Adviento para celebrar 
de verdad la Navidad. 

La Virgen María y San José son nuestros mejores maestros. 


